REPARTIDO - ANTIGUO EGIPTO
EL ESPACIO GEOGRÁFICO DEL ANTIGUO EGIPTO Y EL RÍO NILO
El Nilo se crece

«Los campos ríen cuando las riberas se inundan», dice una inscripción encontrada en las pirámides y que define toda una civilización. El antiguo Egipto no se entiende sin las crecidas anuales del Nilo, que inundaban de fertilidad los campos y marcaban la diferencia entre la abundancia y el hambre.

De los casi 7000 kilómetros del río Nilo, los egipcios solo ocuparon los últimos 1300. Cada año, más o menos por las mismas fechas pero con diferente volumen, llegaba a esa parte del río la crecida del caudal debido al deshielo y las lluvias que caían más al sur, en las montañas de Etiopia, donde aún llegaban los monzones. Los egipcios, no obstante, situaban el origen de estas benéficas crecidas en la divinidad: el dios Hapi vertía agua en el río una vez al año desde la cueva donde vivía. Por eso se le representa barbudo y con grandes pechos como símbolo de fertilidad, sentado sobre sus rodillas y con un recipiente entre las manos, donde se supone que tiene el agua que vierte en el río para crear las crecidas.

Cuando llegaba el agua de la crecida, todo cambiaba. Las tierras, desérticas y amarillentas el resto del año, se oscurecían con el limo, un barro que fertilizaba los campos, donde ahora se podría plantar. Así es como los egipcios obtenían sus cosechas de cereales, legumbres e incluso algunas hortalizas. Pero lo que más cultivaban y que suponía la clave de su sistema agrario, eran dos cereales: trigo, con el que hacían pan, y cebada para hacer cerveza. El pan y la cerveza eran la base de la pirámide egipcia... de alimentación.

Como había que estar pendiente de la crecida para distribuir los trabajos, este factor natural regía el calendario egipcio y sus tres estaciones: la de la inundación, que coincidía con el verano; la de la siembra y germinación, que vendría a ser el otoño, y la primavera, estación de la siega y recolección.

Avanzaron también las pequeñas obras hidráulicas, como canales o pozos, y entre ellos el que daba la medida de la crecida: los nilómetros, que eran una especie de pozos con escaleras descendentes ubicados a lo largo del cauce y a menudo dentro de los templos. Gracias a estas construcciones los sacerdotes iban recopilando la información del nivel que alcanzaba el río y se la pasaban al faraón. Con estos datos, podía anticipar la fecha de la inundación y fijar el día de fiesta con que lo celebraban" (Brasero, R. "La influencia silenciosa. Cómo el clima ha condicionado la historia") 
EL CICLO DEL NILO
                                 De junio a  octubre                                                                                              De octubre a febrero
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                                    De marzo a fines de junio
ORGANIZACIÓN POLÍTICA
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La organización política de Egipto hasta cerca del año 3000 a.C. consistía en dos reinos que se ubicaban al sur (el Alto Egipto) y al norte (el Bajo Egipto) en el valle del río. Fue entonces unificado en un solo reino. Todo Egipto se organizó en forma de Estado centraliza​do, gobernado por un Faraón quien llevaba una doble corona, en representación de los dos antiguos reinos. [Observa mapa C:3] El poder del faraón era de origen di​vino. ¿Recuerdas cómo se denomina esta forma de gobier​no? Desde el Imperio Nuevo, el Faraón era considerado la encarnación viva del dios del sol, llamado al comien​zo Ra y más tarde Amón-Ra. Su función era garantizar el equilibrio del mundo y se creía que él intervenía ante los dioses para provocar la crecida del Nilo. Al comien​zo de su mandato se organizaban grandes fiestas que reconocían su poder divino. Era el dueño de la tierra y hacía las leyes para que todos los egipcios vivieran en orden y en paz.

La capital (Menfis primero, luego Tebas a partir del Reino Medio) era sede de la administración y el lugar donde residían el faraón, los principales sacerdotes y los funcionarios más importantes. El territorio estaba dividido en circunscripciones denominadas "nomos" administradas por un jefe local.

Los funcionarios estaban organizados jerárquica​mente. El más importante -llamado visir por los his​toriadores- tenía múltiples funciones. Controlaba las obras públicas, las finanzas, los archivos y las aduanas, nombraba funcionarios que recogían los impuestos y se encargaban del cumplimiento de las leyes desde la capital hasta la más pequeña aldea.

Los pobladores de Egipto debían pagar impuestos al Estado, por ejemplo, en aceite, vino, miel, sandalias, ropa, esteras de papiro o metales. Todo era guardado en los depósitos del Faraón. Para controlar la produc​ción de los campos los funcionarios medía los terrenos con un cordel y los escribas que los acompañaban ano​taban en sus tablillas.

Además, los pueblos sometidos fuera de Egipto también pagaban impuestos. Éstos eran productos exóticos como colmillos de elefantes, pieles, metales de todo tipo, arcos o escudos.

Con la invasión de los hicsos, el aislamiento de Egip​to -garantizado por los desiertos que lo rodean- termi​nó. Los hicsos eran un pueblo nómada proveniente de Asia Menor, contaban con una superioridad técnica: el uso del caballo y del carro de guerra. Luego de estar sometidos a su poder, los egipcios lograron derrotar​los y crearon el Imperio Nuevo. Organizaron un ejército poderoso, a cuyo frente se ubicaba el Faraón, y con las técnicas de sus invasores conquistaron las tierras cer​canas.

El ejército egipcio se componía de lanceros y de ar​queros. En el carro de guerra tirado por dos caballos iban dos hombres, el conductor y el combatiente. Tam​bién organizaron una marina de guerra y de transporte, no sólo por el Nilo sino también por el mar Mediterrá​neo y el mar Rojo.

SOCIEDAD EGIPCIA
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1)-“Para regar sus cultivos los campesinos utilizaban herramientas (algunas de las cuales son similares a las que hoy se siguen utilizando), que les permitían construir canales para transportar el agua del río. En los meses de abril y mayo llegaba el tiempo de la recolección y del pago de impuestos, que podía significar hasta la mitad de la cosecha. Después el río volvía a crecer y un nuevo año de trabajo recomenzaba. Además de trabajar la tierra y de pagar los impuestos que mantenían al Faraón, a los sacerdotes y a los funcionarios, el campesino egipcio debía trabajar en las canteras de piedras, en el mantenimiento los canales y en las construcciones de los templos y tumbas. Los campesinos eran la gran mayoría de la población de Egipto. Se los llamaba fellah, hombres libres pero que no eran dueños de la tierra que cultivaban, supone que el propietario de todo era el Faraón. También existían los esclavos, propiedad del Faraón. Eran, por lo general, prisioneros de guerra y su número creció a partir del Imperio Nuevo, cuando se conquista​ron nuevas tierras.
Los artesanos vivían mejor que los campesinos, sobre todo aquellos que hacían tareas especializadas, como los orfebres, los metalúrgicos y los pintores que trabajaban para los sacerdotes y para el Faraón. Los ebanistas, artesanos especializados, construían mue​bles para los vivos y para los muertos, porque el cuer​po del difunto iba acompañado de un ajuar funerario. También eran especializados los orfebres que fundían el oro y engarzaban piedras preciosas, y los curtidores que trabajaban el cuero a la perfección.

Los comerciantes que se encargaban de los inter​cambios internos lo hacían por trueque y se traslada​ban por el río en botes de papiro o de madera. La na​vegación por el Nilo era muy importante, porque era la forma más rápida para trasladar piedras, productos y personas. Muchas veces se abrían canales para facilitar la navegación, por ejemplo, en la zona de las cataratas.

Quienes rodeaban al Faraón ocupaban el lugar más importante de la sociedad. Eran los sacerdotes, los fun​cionarios, los guerreros y los escribas. Los funcionarios y los escribas se encargaban del cobro de impuestos, dirigían la administración y controlaban la economía del reino; estaban sometidos, a su vez, al control de los sacerdotes. En la época del Imperio Nuevo se llevaba un registro muy eficiente de todas las tierras y sus culti​vos. Desde que Egipto sufrió las invasiones de pueblos como los hicsos, creció el número y la importancia de guerreros y soldados” (“Pensar la Historia”).
2)-“Al igual que en otros lugares y otros períodos de la historia, una parte de la población egipcia trabajaba intensamente y su trabajo no era recompensado de acuerdo con sus merecimientos; otra parte, la de la de los privilegiados, tenía los mayores beneficios sin soportar sobre sus hombros la pesada carga que abrumaba al resto de la población” (A.Traversoni)

Documento para analizar: “Sátira de los Oficios”- Un padre aconseja a su hijo para que se dedique a estudiar como Escriba
«Comienzo de la instrucción que hizo un hombre de Silé llamado Dua-Hety para su hijo llamado Pepy, mientras marchaba al sur hacia la Residencia para situarlo en la escuela de los funcionarios y los más destacados de la Residencia..  Le dijo: "He visto a los que han sido apaleados. ¡Aplícate a los libros! He visto a los que fueron llamados al trabajo. Mira, nada hay mejor que los libros; son como un barco en el agua…Con relación al escriba … No he visto función comparable a ésta, de la que decirse puedan estas máximas. Voy a hacer que ames los escritos más que a tu madre; voy a presentar sus bondades ante ti. Es más grande que cualquier otra función; no existe en la tierra su igual…He visto al herrero en su trabajo, a la boca de su horno. Sus dedos son como garras de cocodrilo, y apesta más que las huevas de pescado. El carpintero que esgrime la azuela está más fatigado que un campesino; su campo es la madera; su arado es la azuela; su trabajo no tiene fin. Hace más de lo que sus brazos pueden hacer. Aún durante la noche tiene la luz encendida.

El barbero está afeitando hasta el final de la tarde. Tiene que conducirse a sí mismo a la ciudad; tiene que llevarse a sí mismo a su esquina. Tiene que ir de calle en calle, buscando alguien a quien afeitar. Tiene que esforzar sus brazos para llenar su vientre, como la abeja, que come de acuerdo con lo que ha trabajado... El alfarero ya está bajo tierra, aunque aún entre los vivos. Escarba en el lodo más que los cerdos, para cocer sus cacharros. Sus vestidos están tiesos de barro, su cinturón está hecho jirones. El aire que entra en su nariz sale derecho del horno. Fabrica con sus pies un peso con el que él mismo es triturado. Cava el patio de todas las casas y vaga por los lugares públicos.
También hay miseria para el carpintero... la habitación mide diez codos por seis. Pasa un mes después de que las vigas hayan sido puestas... Todo el trabajo está hecho, y el alimento que lleva a su casa no [es suficiente] para sus hijos.
     . El campesino se lamenta más que una gallina pintada; su grito es más fuerte que (el de) los cuervos. Sus dedos están hinchados, y apestan tremendamente. Está débil, habiendo sido adscrito al Delta, hecho jirones. Está bien, si se está bien en medio de leones... Cuando alcanza por la noche su casa, la marcha lo ha agotado.
     Mira, no hay una profesión que esté libre de director, excepto el escriba. Él es el jefe. Si conoces la escritura, te irá mejor que en las profesiones que te he presentado. Míralos en su miseria. Nadie dirá: 'Un campesino y un hombre'. Ten cuidado. Mira lo que he hecho viajando hacia la Residencia. Lo hice por amor a ti. Un (solo) día en la escuela te será beneficioso. Es (algo) para la eternidad; su trabajo es (como) piedra...”
(Serrano Delgado, Textos para la historia antigua de Egipto)
CREENCIAS RELIGIOSAS DEL ANTIGUO EGIPTO

“La religión ocupó un lugar muy destacado en la vida de los egipcios. La monumentalidad de los templos y las tumbas, así como la abundante literatura religiosa escrita en los papiros o grabada en la piedra, habla elocuentemente acerca de ello. Sin embargo resulta muy difícil explicar claramente sus ideas religiosas. Aunque los textos religiosos pueden ser leídos, la interpretación no es fácil porque se desconoce la verdadera intención con que fueron escritos…

… Los egipcios eran politeístas, creían en una multitud de dioses y adoraban tanto a los fenómenos de la naturaleza como a animales considerados sagrados. Confiaban en que con prácticas o ritos especiales se ganaban el favor de los dioses y alejaban los espíritus malignos. Esta preocupación acompañó todas sus actividades. Cada región tenía sus dioses principales cuando Egipto quedó unificado y formó un solo estado, los dioses de la región que habían dirigido la unificación ocuparon lugar preponderante en el culto oficial, pero se conservó también a los dioses de otras regiones.

Durante el reino menfítico, el dios principal fue Ptah, y Amón durante el tebano. También ocuparon un lugar importante, entre otros dioses, Ra, Osiris, Horus, Isis, Anubis y Toth … Los dioses eran representados bajo diversas formas. Al principio como animales y finalmente bajo formas totalmente humana; pero las más importantes fueron las representaciones híbridas, de cuerpo humano y cabeza animal. 

El culto a los muertos

“Los egipcios creían en una vida inmortal. Para asegurarla, cuidaban de que los muertos fueran tratados de especial manera: procuraban conservar sus cuerpos momificándolos; se les construía tumbas duraderas y colocaban en ellas todo lo que se creía necesario para que continuaran normalmente su vida, inclusive una estatua en la cual creían se alojaba el doble (ka) del difunto. Durante los primeros tiempos, estos cuidados estaban reservados para el faraón y sus principales dignatarios, más tarde se extendió a todos, aunque las tumbas monumentales siguieron reservadas para aquellos”.

La momificación 

“El trabajo del embalsamamiento requería su buena técnica y era hecho por especialistas. Primeramente procedían al vaciado del cráneo introduciendo algún instrumento o ciertas sustancias por los orificios naturales. Luego hacían una incisión en un costado del cuerpo y por allí retiraban las vísceras que después  de ser lavadas y puestas en vino de palma y entre aromas de machacadas eran colocadas en los llamados vasos de canopos. Posteriormente procedían a rellenar con mirra, canela y otras sustancias olorosas y hecho esto lo cosían y salaban, teniéndolo cubierto de nitro por espacio de setenta días. Pasado ese lapso se cubrían los orificios con cera de abejas, envolviéndose por completo el cuerpo con vendas de algodón engomadas. También se le agregaban collares, pectorales, amuletos, brazaletes, anillos y sandalias, un ejemplar del Libro de los Muertos y una máscara para el rostro, que en los personajes más importantes, era de oro. Finalmente se lo introducía en el ataúd y se procedía a las ceremonias de entierro”. 

El juicio de los muertos

“Esta escena pertenece a un papiro del Libro de los muertos, conjunto de invocaciones y conjuras, que se agregaba a la momia antes de colocarla en el sarcófago con el objeto de protegerla de la severidad de los jueces. Representa un momento del llamado Juicio de los muertos. En dicho juicio, el muerto comparecía ante Osiris tratando de justificar su conducta pasada. Allí recitaba una confesión que ilustra acerca de lo que los egipcios consideraban pecados: “No he obrado mal, no he cometido violencias, no he robado, no he sido causa de que se diese muerte o traición a ningún hombre, no he mentido, no he hecho llorar a nadie, no he sido impuro, no he matado animales sagrados, no he destruido los sembrados, no he calumniado, no he dado muestras de cólera, no he cometido adulterio, no me he negado a oir las palabras de la verdad, no he perpetrado actos de hechicería contra el rey ni contra mi padre, no he contaminado las aguas, no he sido causa de que el amo maltratase a su esclavo, no he jurado en falsa, no he alterado el fiel de la balanza … Soy puro, soy puro, soy puro”. 

Se la denomina confesión negativa, ya que como puede advertirse no se ostentan virtudes sino que simplemente se afirma no haber cometido pecados.

Los ayudantes de Osiris, Anubis (dios con cabeza de Chacal) y Toth (dios con cabeza de Ibis) lo asistían en la ceremonia que consistía en pesar el corazón en una balanza cuyo otro platillo lo ocupaba una pluma. Si el muerto era culpable, el corazón pesaba más que la pluma y era arrojado a la devoradora, monstruo con hocico de cocodrilo, cuerpo de hipopótamo y melena y garras de león”

(Textos extraídos de A. TRAVERSONI, Prehistoria, Oriente, Grecia). 
[image: image4.jpg]






�








�








